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;. "El título de este libro. "ESTUDIOS lI'I'ERAlUos",
d'~ 'Francisco Bauzá. puede fácilmente inducir a error
al prejuzgar sobre su contenido. No se trant,. como.,.,.::,,, ;.. '.'
podría suponerse, de un conjUÍlto de artículos de .:f'~i~i'
tica literaria. Aunque entre ellos no falten al8Q~"""
que lo sean, más vasto es el contenido del libro y mis
amplios -los propósitos del autor.

Alterando la ordenación establecida por Ba~ ,
los artículos que integran el volumen podrían~ ,
parse así: cuatrO anículos ("Francisco Acttña J¡j ,Pf.
gueroa", "Los poetas de 1i'J Revolución", "CéIa1" DlltJf
1 l/Juan Carlos Gómez") constituyen aproximacioO¡ell ';:
a personalidades y aspectoS de nuestra literatura. <lel
siglo XIX; dos, y como su mismo nombre lo indica
(l/Di6genes 1 sus ideal' y "La Religión 1 la Cienc~'
versan sobre tópicos que no se refieren a nuestra rea~.

lidad y, finalmente, cierran el tomo tres cuadros dé,
costumbres ("El gaucho", l/Un gobierno de oh"OS
tiempos" y l/La trilta") que se relacionan con m.oti-
vos importantes de nuestra historia. ; "

A pesar de esta diversidad temática, una~
unidad de espíritu rige la elaboración de esos n~

. trabajos. Unidad de espíritu que determina la·u~
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, Dos han sido, fte<:J1~temente las actitudes asu-
midas por quienes han estUdiado' nuestra literatura

,del pasado. Por un lado los desdeñosos los que se han
~mado a esa litera~ juzgándola ::On la perspec­
tiva con que se debe Juzgar las )iteraturas productos
de una cultura varias veces secular y madura. Y,

, cQmO es natural, todo lo han encontrado desdeñable
., e ~nificante; en su estimación só1Q~ nombre,

-';<:/ :,algun fragmento de obra, se salva, r ésto con reti-
ij,: :,~ncias. Por otro lado, los "nacionalistas literarios"
""-:>~;$ituados en actitud de "descubridores", prontos a pro:
',?¡;~ ge~l roda lo viejo y'casi desconocido:y á
¿;;;;~(:ontrar virtudes y bondades en rodo lo ~.

. ",()l)vio es afirmar que DÍ?-guna de estas dos actitudeS.
.,.~ recomendable. Es cierto que considerada en su'~ :
JUOto y desde un punto de vista estrictamente 1i~ <.,
riu'io, casi no podríamos hablar de la existencia' de f "

.~ literattl!a nacional en el siglo XIX. Hay, s41ó
.eosayos vaalantes, gestos inacabados, esbozos imper-,

, ;~s. Algunas obras de calidad evidente, public:adás'
;~ las 40s últimas décadas (Acevedo Díaz, Javier de

: :. Ymna) y algunas otras salientes ---entre las que Se
: encuentran las del autor que nos ocupa-, impar..

tantes dentro de los límites de nuestro país, pero ':que'­
~o :ucanza';1 calidad universal, no bastan para~ ,:'¡
tltwr una literatura. Pero, sin embargo, debemos eú:- ';:.
minar ese conjunto de frustrados intentos literariOs,' ~;~

con .el int~rés que. ponemos al considerar cualq~ ,.;~
~festaaón de Vl~a, por pequeña que ella sea; ,es.';f:~

,decir: ~on aguzado 1D~erés, con el grado de simpatil':"~~
necesarIo para poder mterpretarla. Y todos esOs,~.~.f1
~yos literarios -poemas, narraciones, ~tro, .n~~':;~~~
rw, ~culos de costumbres f políticOs. descri~~.~:;t~
de vIaJe- son señales lummosas que nos d~_ /!;')

, ;.. , "~,<.-..z:,
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. Los cuatro artículos que dedica francisco BaU%á"
en este volumen, a la consideración de personalida- ,',
des Y aspectos de' nuestra literatura, nos inducen a
realizar, previamente al examen de los mismos una
ubicación de su posición crftk:a. - '

literaria del libro. Y si buscáramos un signo ine,qu1~::
vaco de esa unidad espiritual, diríamos que se .ha1k:1
en la tendencia de Bauzá a aplicar un criterio'~',
versal en la consideración de nuestra realidad. ~'
mira con desdén esta pequeña provincia del plln:et$'
que es el Uruguay, ni la ve aislada o inconexá' "';
las demás provincias, unas más aparentemente .iJno;
portantes que otras, del mismo planeta. Lo histótia;J:
es siempre un hecho universal, ocurra donde ocur -;
y por pequeño que apare%Ca en un primer y ráp"',,'

, examen,. y seguramente,. como hecho de vida y~­
un sentido absoluto, tan unportante es el éxodo oro ~.

tal como la batalla de Maratón. Y es con criter'
histórico que enfoca Bauzá la -materia de sus :,'
tículos. De -ahI que no desentonen "DiógeMs-, ,":
;kas" y "La religión '1 la ciencia" al coordenarse -.'"
los artículos que versan sobre nuestra realidad ',,.'
o literaria. Por lo contrario: evidencian que 'la';'"
teria de estos trabajos ha sido elaborada con el - ,
eSpíritu que informa a aquéllos. Hechos, autóles:
obras a primera 'Vista insignificantes, han sido ;-,
ficados y rescatados para una -vida llena de s'. •
cación y sentido. Queda, pues~ precisado, que la ~:)
nación que realizamos tiende sólo a facilitar el ¡uidQ:'
sobre los diversos trabajos, ql,le analizaremos ahót:ái
según los grupos establecidos.
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exactamente sobre el clima espiritual de una época,}
Por eso, no es el lente del critico Hre.rario .el que, Jé .. '."
debe aplicar sobre esas formas de nuestra ind~J}'
literatura. Un análisis de' tal tipo, rebuscador de mi.. ".t'·
nudas, nada útil podrá hallar allí. Es con otrO esJ:lÍ";,'!­
ritu que se le debe abordar. Sólo podrá set' feC\'l.tlda':;
una aproximación a lo~ intentoS literarios· de nues~,,'fr,
escritQres dql siglo XIX, cuando quien la realicel~/,'"
haga con la visión de un historiador de la cul~(>
y sepa que más que el estUdio de un auto! ais~
interesa la labor colectiva, o el estudio de Wl autor";
en relación con la atmósfera aUtural en que estuv~
inmerso. Podrán ser esas obras, muchas veces, ~,
el punto de vista literario, aguas turbias; pero detde'
otros ángulos, serán "las vivas aguas de la vida" eA'
las qu~ cristalinamente, se reflejan las aspiradonety'.\,
~ de una época., ,'"

,Es esta última, precisamente, la ubicaci61,1 .~;
Bauá como crítico de nuestra literatura. Ve el hechó'
litefari<) como un manantial de vida, un hito ~:i,
rico que contribuye a esclarecer vivamente, dram4. ',o

ricamente, un momento o una situación determin~,;:
Ac~ al autor más· que desde un p~tO de vista,'~
literario, desde el ángulo histórico. Si bien es evid~'!:"~!
que este tipo de enjuidamiento es insuficiente para. ';!~'
la gran obra de arte, es el único posible si se quiere ''
lícitamente juzgar a los autores que Bauzá enjuicia,
ya que ellos pertenecen más qúe a la literatura, a la
historia de nuestra evolución cultural. Rehuye, por
eso, Bauzá, esa crítica mortalizadora que sólo es capaz
de fijar la atención sobre lo que deslumbra, y ~.
dama que será poco atinado "cualq. 61Ua10 ,¡,
itl1JeJtigaci6n que teniendo pOf' no1'fl14 las COSIIS fJa- '.'
slllias, de$fH'ecie las plJfsonalitJ4des 'Y s#tesosh~ .
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~(JfW fijarse en 101 4C01IIecimientos -retumbantes 1 611
l(Js hombres ú '/,»imetw titl'. Aunque, como es na·
toral, en literatura, esw "'no im{Jlica fH'oclamtlfJ la
mJulgencia plenaria a sus p8CtNlos litermos, sino de­
7M bien establecido cUMUlo más, '118 no po.r. &ausa
J(J los pecarlos debehfUtrsé cdJo omiso IÚ los pe­
tlllkwes".

- III

. . Desde esta perspectiva enfoca Ba:02á el 'CSftldio
de,Francisco Acufia de Figueroa, de los poetaS -deja

'revolución, de César Píaz y de Juan Carlos G6me%.
'Ninguno de los cuatrO trabajos pretende alcanzar mi ,
tratamiento exhaustivo del tema, pero conStituyen
aproximaciones vívidas y logran fijar las factioneé
esenciales, humana y literarias, de las figuras que los
motivan.

., Con rasgos netos surge de sus páginas la figUri
de Francisco Acuña de Figueroa. Su' personalidad· es
dibujada integramente en sus virtudes y sus deb~

dades. Es cieno que de la obra del viejo poeta, de
una amplitud abrumadora, s6lo se analizan COA algúD' /
detenimiento "Las Toraidas" y "La Malambrunada!',
pero la caracterización general de Acufia es exacta
y mantiene su vigencia. Y podemos suscribir casi sin
reservas su valoración final del poeta cuando --des..
pués de destacar "su dedkfUión constante al 1U.J,"'''rJ,
que mnguna compensaci6n brillante podÍtS ",_<1...........

concluye radicando la importancia de su poesía ~
que Uhay algo local, clII'tfCteris#co,pec"¡;;''''''''''
nuest1'O, .n su estilo, en sus POl, en todo lo ,t/* .~.,
fJrOflucü/Q. Sob,e sus páginas (JlWece IJlWe.rt;'.re tII' ff.-'.
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flejo, O la estratificacwn, si así PN8de dec;;'se, de tti"
que nos es más habittl4l J querido. Son nMeSlros co<,
nacidos, nuestros amigos, nuestraS costtni'ibres, nfleS" ,,c'

tras lJeleidades, nuestros delJaneos, los qMe pasan ¡':.f
tralJés de esos millares de lJersos sUJ0s". y es éstC.;i'.;:t<~
ciertamente, el mérito mayor de Acufia de Figue.ró4/'r·
Fácil versificador, pero carente de auténtica insP.i~~ '~: .
raci6n poética, Acufia nq pasa --en la mayor parte
de su producci6n- de mostrarse como un risuefíO
caricaiufista, un satírico sin mala intenci6n, que en
fáciles vets& de circunstancias va dejando grabados
tipos y costumbres de su época. Y es ese sabor 4t.~, "
tiempo pasado, a falta de fuerza creadora y de ~¿::.f¿Y{:
versalidad, lo que aun puede recrearnos en su~:";'; .. ~
en la que, por otra parte, se sienten las huellál"~; ,!\
un temperamento que manifiesta, sin dram.atistn.~ ";~i;i'
1 . 1 ~ li 'dad d .. . ., ,',a sunp e le CI .e VIVIf. ' . \/ 'i.:.:' 1:,,;"

En. el segundo de los trabajos de' este '~~:;:~'i
"Los poetas de la revoluci6n", se coloca Ba0Z4 4'lv:+<n
el mismo punto de vista hist6rico para juzgar la ~~.';
ducci6n del P. don Juan Francisco Martinez, Va.' "
negro, Francisco y Manuel de Araúcho y la del m4$:p¡;'
importante de todos ellos, Bartolomé Hidalgo",Ei trt.-, ~, '
pajo está cobcebido como un vasto cuadro históriCO "~
sobre cuyo fondo resaltan las figuras citadas.: Más .
que los análisis literarios en particular ---en gefté;ral
exactos aunque no es posible adherir a todas SUS apte­
ciaciones-- lo que interesa es la visión de,coojunto, "
que ofrece vivamente la situaCi6n de un momento
de nuestra historia. Subraya la interacci6n entre las
circunstancias hist6ricas 'Y los creadores. Distingue
con precisi6n entre la producción humilde pero íos­
pirada iY auténtica de Hidalgo, y la de los Otros poe­
tas de una mayor formaci6n literaria. pero en quü;nes
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~ misma formación, llftUando como un lastre, des­
;Y;ittúa el contenido de su mensaje. Y sefiala la supe­
:t¡oñdad de los "Diálogos" y "Cielitos" de Hidalgo,
'~~d6n individual de una genUina tradici6n po-
~~ar rioplatense, sobre la prodm:ci6n de los poetas

c,,:W~ mO\Íiéndose en la linea de utlatradici6n eu­
,~(:<:~~ mal'asimilada y peor usada.. Iplmente acer­
;.'\~;;~~ Son sus conclusiones finales. ,"Lo.. que tiene de
,jirlil#Mg4(lor nuestra literatura relJolucionaria -escribe
"',.~- es que señllJa un esfuerzo intelectual allatlo

''''1m, esfuerzo guerrero, cUJa intensidad parecÚl ex-
o iodo cNttwo de emociones dNtces. Esa combi- '
. de las armas J las letrtJi, asociJndose 1J4ra

, ,triunfar una idea, demuestra que los indep81J-
\'''us tenÍlln no sólo confi4nZ4 en su causa, sino
'. :t!.iJl.·....".I6ni6fJ por los ideales q~ ~ban anexos a su triunfo.
:'~ soñado una pama libre, J querúm presentarla

:ifIl moriQ. a las miradas del mundo, qMe no se
, de menos en ella nada de lo qMe formaba el

'.' o de los demás PMeblos libres de la Iis"a.
:empefio era atre1Jtdo sin'dUtla, J su éxito no co~

. ponrJió, artísticamente considerado, a la altfl%ll de
/;.!Dsf1rO/Jósitos qMe lo Ífl!PNtsaban, pero había en ello
,;~>. símom.. basttlrlte satisfactorW para el orgullo na-
:.. :'tkmal. De todos modos, resNttaba elJidenciado que no
. '". la barb4rie indómita quien habús &IlJtI4lmente
;":~-eons.guiJo libertar el territorio patrio, pues aparecían
\;:,lMtores de otra índole persiguiendo ese fin. Una re­
:/1JollICwn que fundaba bibliotecas populares, ab"" 's- '~.'
,1~laI públicas, consignaba aJelantadísimos principios
:eJe gobierno en sus programas políticos J sokmsiub"
::,: iiJJ tf'ÍM1Jfos militares con tomeos literarios, na era
''''IJii¡¡relJolU&Wn tle bárbaros".
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Los artículos sobre César Dlaz y Juan Carlos
Góme2: no están exentos de cierro tOOO polémico.
De defensa del general Dí3% el primero; de refutaci6n
de algunas ideas de Juan Carlos Góme2:, y de opo­
sición, en general, a su figura .política y literaria, el
segundo.. No interesa aquí dirimir la ver-dad o fal-·
sedad de su opiniones, cuyo estudio, por otra,~
será siempre útil, ya que significan un ángulo, de
visión rico de sugerencias por la amplitud de su~
foque. Dejando, pues, de lado el problema hi$tórico
que puede signifkar el enjuiciamiento 9ue de ~¡
dos figuras hace BaU2:á, se destaca el pruner traba~
por la enérgica concisión con que se traza el r~~'
del general Díaz y su époCa, así como por la á~

reridad, que no impiden que esas páginas sean con­
movedoras, con que se cuentan las circunstancias de
su fusilamiento. Y el segundo, por la precisión con
que pedila, en sus líneas generales, el boceto de la
personalidad política y literaria de Juan Carlos ~
be2:. Figura si bien discutible, de evidente ~terés pp,~

lo representativa de una época de nue~tra vida social
y literaria. \

En dos trabajos de este libro se aparta BaU2:i
del estudio de nuestra realidad. Son ellos "Diógenes
y s~ ideas" y "La religión y la ciencia".. El pr~eC?
de estos trabajos, a pesar de las pretenSlones aenu­
fkas y filosóficas del autor, debe ser leído como s!
se tratara de una "vida imaginaria". Enfocándolo d~

este modo, y abstrayendo cie~ poco atina.c!as 0&
servaciones sobre Platón, ArIStóteles y la filosofia
griega en general, que revelan.una no muy profunda
visión de los mismos, se conViene este breve ensayo
en una lectura atrayente y amena. Un anecdotario
manejado con vivacidad y .el estilo severo pero no
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ta&'et'1te de elegancia del autor, unidos a la presencia
. ele una inteligencia que, con errores o sin ellos,- sabe
pe~ con seriedad, suplen allí lo que falta en pro­
~dad y amplitud de visión filosófica. El retrato
de Diógenes, con que concluye este ensayo, hecho

,como ,a golpes secos de cincel, con 1,Ul sentido no
colorista sino lineal de la descripción, comunica, con

, .ella belleza, una imagen plástica que trasciende
,,' ,. hálitO espiritual. El segundo de estos trabajos. "La

reügi60 y la ciencia", tiene un carácter mercadamente
, polémico. Su mayor o menor interés dependerá. del

" .-nor o mayor interés del lectOr por la materia de­
.'~ Pero es evidente que este juicio sobre el libro

efe Draper, muestra con plenitud la formación cul­
tural de BaU2:á Y su aguda inteligencia analítica.
, Bajo el título común de "Cuadros de costum.
bm" agrupa el av.tor los tres últimos ensayos del
1ibro: '!El gaucho", "Un gobierno de otros tiempo$"
,1'~la trilla". Aunque este título común a los tres ar-.

, 'íIculos pd~ sugerir identidad con los de Larra, estos
ttábajos, por su espíritu, están muy lejos de los del
8eniaI escritor español. No hay en ellos intención
satírica, aun cuando no falte en el segundo, "Un
gobierno de Otros tiempos", un grano de humor en
la descripción de las costumbres de nuestros ante­
pasados. Pero no hay alH la ironía amarga y román­
ticamente apasionada de Fígaro, ni su visión subje­
tivista de la realidad. La intención de Bauzá es mur
c&cinta a la de Larra en sus anículos. Basándose·ea
sus recuerdos, personales en el primero y tercero de
estos trabajos. y en SUS conocimientoS histéricos. éa
el segundo, trata Bauzá de rescatar para la historia
la imagen de ciertos tipos genéricos de nuemo ~
SIdo: el aaucho, el habitante del MonteVideo cok)..'
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JB~j\teleaual del Uruguay". En 108 "Estudios Literarios"

.7-.~,.•~.~.\.;:que comentamos, cultiv6 la crítica literaria y los cua­
Ti?4tos de costumbres. Public6, asimismo, un tomo
:c.~"íSe "Estudios constitucionales"; y, de acuerdo con el
"~"G'~r citado, "fld en la trib~na parlllmenlaNa,
;:~f~~~ en la prensa, el más fuerte polemista, defenso,
,;;':}íl#! la Iglesia, frente a la nutrida campafía liberal de....
e,,' ''lDs Illme1sttls". Pero su actividad más saliente fué lar {~vestigad6n hist6rica, y su obra fundamental es la
('::>{Jfistoria de la dominaci6n española en el Uruguay",

:.:';iiI:tensa obra que, según el mismo crítico" "es de lo
::~;'i~ completo que se ha hecho en la matsNa,. tUI
{~:tpr la rit¡fleza de s~ documentación 1 la sefleritJ4J,
"', ,'iI s. método, como por el acierto del juicio , la
• .~ de s~ estilo".

:' Es en relaci6n con esta variada producción de
,<~ que debemos juzgar los valores de los "Estu­

,:,' :;aD Literarios". Su actividad de historiador, ceDUO
,:y;~~ unifica toda su labor, 10 llev6 fácilmente a la
';;,ti;~raci6n del hecho literario desde el punto de
;:~,'_ histórico. Y en esta posición radican sus vil..

"':tudes y sus debilidades. Porque si bien es un acierto,
" . como hemos visto, el examen de ciertas obras y per-
¡; • sonalidades de nuestra literatura del XIX juzgándo­

las como testimonio del clima espiritual de una época,
"', $ posiá6n significa una reducci6n del horizonte es­

," tétiCo, que determina, al proyectarse en ouosplanOs,
,"una evidente estrechez de juicio. .Así cuando Bautá

;, (Úirma, por ejemplo, que "un Aqtliles imptme~',
.. ·'fJrtWO'porqtle era infltdnerable, podú# h;u~leS""'.1fI

,t~s, q_ pMa batirse a pecho desc~bimo tlofJIIÍéN
'H, prumttU8 el enemigo, no tBnÚm más deftmS4 {1M
14 I6JCII ltmza, el caballo¡ , plUS qNi en 1806 6#..
-/Mn flÍSto ti 83 milicitmos sÍlÍ41" en M4lIJotIIfIk "

Plmo ocurre con la mayor parte de los escri­
tores uruguayos del siglo pasado. la actividad intelec­
tual de Francisco Bauzá abarca aspectoS muy varia­
dos. Orador ·brillante, dejó discursos que "son magiT-,
trales piezas oratorias, pNJiéndose ConlM en"e los
más altos representantes del género en el Plau, no
obstante ser nuestro ambiente polltico-lilfltarW 14ft
~bérrimo en oradores como toda Hispano Améf'iG¡(',
según afirma Alberto Zum Felde en su "Proceso .10-'._

""4:

[XIV]

IV

FRANCISCO BAUZA

Dial Y et' labrador de nuestrOS campos. Con rasg~~'
sobrios pero eficaces, significativos, va trazando.,'
psicología y sus ~ostumbres. A pesar ~e que. &~~:~,
se propone esenaalmente lograr exaetltud hist6n(a,~' '. •
o quizá precisamente por eso, no le falta a esws ~t
dros cierto encanto poético. El encanto que ttascieP,eie'
la descripci6n de vidas primarias, pero auténtica­
mente originales en su sencillez. Juzgará el histO­
riador acerca de la exactitud del enfoque de Bauzá.
Pero de cualquier modo son estos tres ensayos apor­
tes' impomlntes para el mejor conocimiento de nU~

..tra historia. Y con respecto al primero de los ~:,
no dejará de ser interesante cotejar el tipo gené~'
ronsttuído en abstracto, el gaucho, con los seres lA­
dividuales, singularizados, creados por nuesttO$»a~

nadores. Junto "al gaucho" aparecerá "unpuchQ",
el Ismael de Acevedo Díaz, el don Zoilo de V..',.
junto al gaucho en general, el gaucho de ~,. :
momentoS de nuestro historia. Y estaS dos imá~;;j:
la abstracta y genérica, y la concreta e indlvidual¡ fé.;,;:,,
enriquecerán mutuamente al confrontarse." :,'<

~
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""

2.000 ingleses, y veíán ahora a José Culta con 200
voluntarios sitiar a Montevideo gtlllf'necido C08 5.008
hombres y 390 cañones, por fuerza habían tle pare­
cerles ridículos los 100.000 grisg9S sitiaJlo.rss •..
Troya, y miserable la estratagema ti" del ulJiIUo
de mtJáera". Es innecesario subrayar que impermea..
bilidad a los valores estrictamente estéticos de una
obra ~ignifica una opini6n de esa índole. Pero, siti
embargo, este enfoque histórico, dando unidad a su
criterio, logra que su crítica adquiera un "sentido" .
y le permite una interpretación definida de nuestra
literatura. En cuanto a sus ensayos esencia1.mes:t.te.,
tóricos, sus puntos de vista podrán ser ratificados &
rectificados por investigaciones ulteriores, pero 000$­
tituirán siempre ensayos útiles y serios para el cono­
cimiento de nuestra historia. Su libro, en ~nos

muestra con plenitud de sentido, una perspectiva_
de la que se considera polifacéticamente nuestra fea..

lidad social, política y literaria. Y el estilo del auror,
fluido y elegante, eficaz en la comunicación c.ieo.m>
de su mesura de medios, hace agradable la lectUra
de sus páginas.

ARTURO S~RGlO VISCA
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